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LA COÑ'DICIÓN 

Al regresar del otero 
Lleno de gozo y cariño, 
Les dio á una niña y un niño 
Dos pájaros un cabrero. 
Dándole un beso primero 
La niña el suyo soltó; 
Al pájaro que quedó 
No se Je pudo soltar, 
Porque el niño, por jugar, 
El cuello le retorció. 

RAllIÓN DE CAMPOAMOR 

Con i,us inmortales chanzas 
Los Quijotes desterró 
Cervantes, pero llenó 
El mundo de Sancho-Panzas. 

RfCARDO CARRASQUILLA 

-��-

LA EDU0AGION EN COLOMBIA

EDUCACIÓN 

Si pesadas las anteriores páginas resnll::t haber ene�las algo rle verdad, se comprende que hay en la educa­ción para la l�bor del engrandecimiento nacional una pa­lanca de pre�10sas energías de qne puede aprovechar el
�e:dadero patriotismo; y si, por otra parte, el esbozo ana­btico que acabamos de hacer del carácter colombiano noes enteramente falso, y se ajusta á las condiciones esencia­Jc_s _del original, ya pueden presumir�e las particulares con­d1c10nes que debe tener la educación en Colombi"a 
.b . , y ca-en aquí las _reflexwnes qu_� á este respecto �e nos ocurren,y que con toda la precaución de fo primerizo nos atreve­mos á indicar. 

) 
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La Pedagogía es una ciencia que ha alcanzarlo altísi­
mo desarrollo en los países cultos, sobre todo en Alema­
nia, Suiza é Inglaterra. No pretendemos nosotros implan­
tar un sistema abstracto, ni queremos hacer un rlesarrollo 
teórico de aquella ciencia. Nos anima un fin enteramente 
práctfro, se trata de un caso concreto, y lo que intentamos 
·es hacer la aplicación de lo� principios geuerales de la edu­
•cación á un caso particular: la educación colombiana. Algo
.así como el régimen que debió trazarse hace años el Japón
para dejar de ser pedazo momificado de la raza amarilla y
--convertirse en pueblo civilizado y potencia de primer orden.

Para mejor inteligencia del fin que nos proponemos, 
podemos dividir estas observaciones en dos partes: 

1.ª Condiciones generales de la erlucación, que subdi­
·vidiremos en esenciales y accidentales.

2.ª Objetos y procedimientos, 'lue comprende las fa­
·Cultades sobre qu� se t'jerce y los medios de transmitir la
-educación.

I 

CONDICIONES GE.NEHALE!; 

� o 
::, l. 

Condict'ones esenciales 

a) AdaptacfrJn. Es de evidencia axiomática que el pri­
.mer requisito de la educación es la adaplación. Estudiar el 
medio y el individuo, conocerlos y asumir la actitud que 
mejor convenga para influfr en ellos, es el trabajo previo 
-imprescindible para que la edncación sea fecunda .

Fácilmente se comprende .que debe ser así, porque sien­
.do la educación en su sentido estricto un fenómeno de 
transformación, de desarrollo de internas energías, mer­
·ced á la acción excitativa de energías semejantes, es impo­
·sible que tal fenómeno se verifique, si el institutor no está
hasta cierto punto compenetrado con i>} instituido, si no se
adapta á él. Entre la parte que inicia (el maestro) y la
,parte iniciada ( el disd pulo), es menester que exista algo
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así .:orno el ajuste preciso que en una máquina tienen dos 
piezas que se corresponden y se transmiten de la una á la. 
otra la intensidad. <ld impulso y la dirección del movi­
miento. Y así también como entre piezas desajustadas no.­
puede haber transmisión regular de fuerzas, la educación.­
será poco menos q11e estéril si no es ad•'cnada en sus fines,,, 

en sus medios, en sus procedimientos, i:ll individuo ó al 
medio en que se va á dar. 

No quiere eslo decir que la educación abdique <le sus. 
fines en PI riesco de avenirse con naturalezas ignaras ó in­
cultas ; lo qnc exige la adaptación es el proce,Jimiento, 
apropiado para hacer llegar una enseñanza al fon el o mismo 
de un sér, como el baquiano que tantea el vado para saber 
cómo trasladará mrjor de una orilla á otra, á través de: 
corriente desconocida, la preciosa mercancía que conduce_ 
Es menester sondear el terreno en que se intenta edificar� 
y entonces la fábrica que en él se levante tendrá la solidez. 
requerida. Si -no se llena esta condición, todo trabajo se:rá. 
superficial; degenerará fácilmente en práctica rutinaria� 
J carecerá en absoluto de eficacia. No es extraño, por esto� 
ver la esterilidad de muchos sistemas que en teoría se� 
conizaron como infalibles; no es extraño ver fracasar en:· 
su tarea educadora á individuos por otra parte eruditisi­
mos, no es extraño que la educación en general resulte una 
costumbre vacía, y se acabe por despreciarla, y altn por­
negar la poderosa 'fuerza que .lleva en sí misma cuando se-­
a plica dehidamente. 

Implica esto un estudio del medio que dé á eonocef!• 
las cualidades y los vicifJS dominantes, las tendencias geJl&­
rales, para saber sobre qué- tópicos debe dirig·ir especial­
mente su acción. En consecuencia, con estas ideas nos- im­
pusimos el anterior trabajo de análisis del pueblo cotsm­
biano, para ded;cir con crit;rio práctico los puntos á que-­
principalmente debe atender la educación. 

b) Idealidad. En los Estados Unidos, en aquel p-uehlo,
considerado por antonomasia la antítesis de todo ide·a,, se 
habla de ideales de la vida, y por cierto que no.se los hace, 
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consistir en el amontonan;iento indefinido de dólares. En

aquel país, los hombres ilustres, los cerebros sintéticos· �di­

vinan el desequilibrio que podría producir, para la na�16n

el predominio del materialismo mercantil. Allí se reaccwna

en favor del ideal y se hace propaganda por que se reco­

nozca la justa- parte que tiene, ésta que puede llamarse

estrella fija del pensamiento, en la acción de los hombres

y los pueblos. 
En cambio, en J 1s repúblicas incipientes del Sur, hi­

jas de una raza idealista, remedando tristemente quizá el

único rasgo grosero que tiene el pueblo del Norte, se va

iniciando una corriente que mira con malos ojos lo ideal.

Esta tendencia yerra el blanco, p"ro tiene fines admirables,

y para satisfacción de quienes la sostienen consignamos

aquí que pocas veces se da una corriente animada de me­

jores intenciones: dc¡.ca ella para los pueblos andinos una

vida activa, práctica, fecunda ; ataca la inacción, la indo­

lencia el bizantinismo en que nos consumimos; pero mar-
' . 

cha claudo pede cuando se enfrenta contra las tendencias

ideales de la raza como causantes de nuestra letárgica in­

ferioridad. Y, sin embargo, nada que se necesite tanto

para una vida verdaderamente fecunda, laboriosa, eficaz,

como un ideal. 
El idealismo exagerado es un sistema erróneo en artes

y en filosofía, ó un hábito mental casi siempre propio de

temperamentos débiles. 

Pero un ideal es un fin, un norte, un motivo para

obrar; sin finrs no hay actos, como no hay efecto sin cau­

sa, y ese motivo es algo que se le aparece al hombre c mo

bueno, ejerce sobre él una fuerza atractiva y lo hace obrar.

El ideal es pues para el espíritu lo que la fuerza de atrae-' ' 
. d ción para el mundo sideral : un centro á cuyo derre or

giramos y cuya potencia gobierna tod�s los actos de n�es­

tra vida. De suerte que muy al contrar10 de lo que se pren­

sa por algunos, un ideal es condici1,n imprescindibl_e y ori­

gen primero de toda actividad. 
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Nadie puede obr.ir sin tener un propósito, sin tender 
á un fin. Pero el hombre sin cultivo, apenas puede propo­
nerse fines inmediatos, alcanzar lo que toca, lo que ve; á 

. manera de larva, sin alas, ni vislumbra otros horizontes, ni 
jamás anhela alcanzarlos; pero á medida que nos cultiva­
mos, la mirada se explaya, el ideal se hace ·más remoto, 
más elevado, y el ímpP.tu con que deseamos alcanzarle es 
cada vez mayor. 

A mayor distancia, mayor aliento. A más noble am­
bición corresponde una alma dotada de más intensas ener­
gías. 

Para lograr por este medio verdadera utiliJad requié­
rese 'que el ideal que úno se proponga sea neto, preciso : de 
otra manera sólo se alcanza la vaguedad, la fluctuación. 

Ahora se comprenderá por qué hemos hablado de 
ideal en la educación. Y en ninguna parte con tanta razón 
como en Colombia, en donde, como se vio atrás, la indeci­
sión é inconstancia dominan en gran parte á la juventud. 
Es necesario proponerle, para provocar su actividad, algo 
en que sueñe, algo por que luche, algo por que soporte con 
�ntereza el sacrificio del momento. Es necesario mostrar 
al espíritu que comienza á abrirse, un designio para lo fu­
turo, un fin que explique los actos de su vida. Y éste lle 
gará á ser el mejor resorte de la educación; porque el maes­
tro que, se muestra interesado en el porvenir de sus alum­
nos tendrá la clave de sus conciencias y de sus voluntades. 

c) Religiosidad. Desde el punto de vista moral ésta es
la primera condición, porque ninguna ciencia, ninguna filo­
sofía, han podido nunca poseer al hombre como lo posee y 
lo penetra la religión. La necesidad de un lazo que una á 
la criatura con su Creador es tan urgente para el hombre, 
que no ha habido pueblo que no haya de alguna manera 
concebido y adorado á un Sér Supremo. La religión, apar­
te las fruiciones íntimas de carácter personal, es raíz de 
toda moralidad y preciosísimo elemento social. 

Pero no hay moral religiosa sin dogma, como no hay 
movimiento de la voluntad sin juicio previo del entendí-
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.. miento: la moral independiente de las creencias es pura 
·utopía. Y no hay, por consiguien 'e, moral verdadera y
-0ompleta, sino donde está genuina é íntegra la verd-ad re­
>\'elada: las falsas religiones, por los restos de verdad que
.conservan, producen hombres de bien; sólo la Iglesia Ca­
,tólica engendra s::rntos. La religión, como toda virtud, es
,un hábito; debe traducirse en prácticas, y con ellas se nu­
tre y aumenta.

El pueblo colombiano felizmente es católico, apostóli­
eo, romano; pero, cuando se trata de las prácticas religio­
'Sás, se nota, sobre todo en la juventud, lo que en otras na­

-done� no se advierte: cierto temor ridículo, cierto emba­
. razo de practicar en público los deberes religiosos. En
foglaterr�, en Alemania, en los Estad0s Unidos, católicos,
protestantes, judíos confiesan su religión, se glorían de
.pertenecer á ella, la practican públicamente, sin ostentación
pero sin falsa vergüenza. No así entre mucho{ católicos 
�olombianos. Nueva muestra de que una de las cualidades 
que nos faltan es la sin::eridad. Hay cristianos que no quie­
ren· parecerlo; en cambio suelen aparentar fe y piedad gen­
tes que en el fondo nada creen, nada ultraterreno esperan. 

. Si algo debe proponerse un educador es formar cristianos 
,,.de verdad, que practiquen lo que creen y tengan el valor 
de confesarlo y defenderlo. 

d) Práctica. Esta palabra quiere decir trabajo, labo-
. riosidad; y si es cierto que entre nosotros dominan la indo­
foncia, la inercia, nada se impone con tanta urgencia como 
�l infundir por todas las vías posibles el amor al. trabajo, 
el hábito de la actividad. 

Pero no se entienda que cuando se dice actividad, tra-

bajo, se condenan como-inertes las tareas intelectuales, las 
-manifestaciones arlísticas y el estudio exclusivamente cien­
··tífico. Tomadas así las cosas resultaría el absurdo de que
.sólo el trabajo físico es trabajo; que sólo el movimiento
muscular es activo, y que aquella labor poderosísima del
hombre que absorbe la parte más aquilatada é intensa de
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las fuerzas vitales y que se llama el pensamiento, origel1' 
de todos los progresos, todas las glorias, todas las rique­
zas del mundo, quedaría excluido del campo de la activi­
dad; que el pensar, el concebir, el inventar no serían ma­
nifestaciones acti vds sino pereza é inercia; ocupación fútil 
y vana que no tiene parte ninguna en la grandeza de los 
individuos y de los pueblos. El absurdo es evidente. Libré• 
mosnos, pues, de caer en un triste error, por amor incon-­
siderado á la civilización material. 

Necesitamos una vida focunda, una vida práctica; mas­
no es matando los brotes ni suprimiendo las disciplinas del 
espíritu, como habremos de lograr aquel intento. No con 
prescindencia de la abstrusa filosofía de Leibnitz y de Kant 
es como Alemania se constituyó en poderoso imperio euro-, 
peo. Pocos pueblos tan amigos de las teorías incoercibles,. 
pocos tan· trascendentalistas como el pueblo alemán, y 
esto no ha sido óbice para su triunfo internacional. La ra­
zón es clara: allí con la misma intensidad con que se tra­
baja con el pensamiento en el campo de la'> ideas puras, se 
trabaja al traducir el pensamiento en el campo de los ·he­
chos. El alemán es laborioso, y su ·laboriosidad se maní-­
fiesta lo mismo en su pensamiento que en sus actos. 

La vida intelectual, al contrario, es la más difícil, la 
más costosa de las actividades humanas; lo que sucede es 
que se toman-las apariencias de la vida intelectual por la 
vida misma del pensamiento; el vivir hojeando libros se 
toma por· erudición; el prodigarse en escritos vacíos se 
toma por fecundidad ; la ignorancia y el mal gusto se to­
man por crítica; dislates extravagantes se toman por arte; 
hasta el misterioso silencio de algunos se reputa señal in­
equívoca de genio. 

Contra esta esterilidad en el campo de las ideas, lo 
mismo que contra la indolencia en el terreno de la indus­
tria, del comercio y de las artes mecánicas es contra lo que 
debe luchar una educación verdaderamente práctica. 

Cuando tratemos del cultivo del enten�imiento y de la 
voluntad, distinguiremos la labor educativa en teórica y,. 

' 
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práctica, é indicaremos la manera general de realizar y ha­
cer efectiva la educación práctica en todas las m anifesta­
ciones del espíritu humano. 

En cuanto á iniciar una orientación más positivista 
. '

más acentuada y fecunda hacia el campo industrial y agrí-
cola, sería de preciosa utilidad la divulgación de lás cien­
·cias físicas y matemáticas aplicadas, género de estudio has­
ta hoy poco usado entre nosotros, y de capital importancia
para el progreso de las artes mecánicas y comerciales.

e) Eficaz. Que la educación sea eficaz quiere decir ,1ue
c?nsiga el fin que se propone. Esto parece redundante, y
-sm embargo no lo es. Lógicamente se comprende que toda
educación ha de buscar un fin; pero lo que nos muestra la
experiencia de todos los días, es que personas que desem­
peñan la labor educadora, proceden poco más ó menos, se
-embeben en el hábito inconsciente que termina por formar
una rutina ajena á los intereses personales de cada cdu­
•Cando; ajena á los proced{mientos modernos, á las circuns­
tancias actuales.

La educación es un apostolado, y si en el educador 
triunfan el interé;; egoísta, la sed de ganancia, la indiferen­
cia, entonces, adiós inteligente y deliberada dirección. El 
-objeto primordial se halla eclipsado por in con vcnien tes 
mezquinos, y la tarea de la educación es entonces una far­
.sa ó un pretexto que no tiene razón de ser. 

Este objeto que todo programa educacionista ha de
proponerse es el ideal de que hablamos atrás, y en la mar­
cha hacia ese ideal á través de las tendencias animales de� ' 

las I u chas de las pasiones, de las tlaquezas de la triste na-
turaleza humana, la actitud del institutor celoso es la del 
avisador timonel que guía el barco y vi ve en guardia siem­
pri'l, siempre atento, acusando á cada instante la menor 
desviación de su norte. 

Es, pues, imprescindible que el educador persiga un 
fin. Para alcanzarlo seguirá las enseñanzas que indiquen 
los métodos particulares de pedagogía y los dictados de 
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su prop-ia experiencia; obrará prudentemente consultandQ,s­
los últimos adelantos hechos en la ciencia de la educación� 
estudiará el carácter particular de sus educandos; atende­
rá á las circunstancias de tiempo y lugar. 

Sería trabajo demasiado extenso intentar enumerar y­
estudiar aquí los múltiples recursos que en sus manos tie- · 
ne el educador. Son tan numerosos y variados, que consti­
tuyen ·hoy una v�rdadera bibliografía, y ('.omprendeo des­
de los medios concretos dP. orden físico, como son las penas· 
y los premios sensibles, hasta la influencia casi espiritual' 
de la sugestión. En todo caso al espíritu atento que busca,_ 
un fin, jamás le faltarán medios para alcanzarlo, ya que 

tiene mucho de verdad aquel aforismo que dice : querer es.. 

�� 
Pero si desistimos- de tratar en detalle sobre cada uno-, 

de los medio� de que el institutor disfruta en e! logro de 
sus aspiraciones, nos permitiremos sin embargo llamar la,. 
atención sobr� uno que puede decirse no existe en Co­
lombia. 

Hablamos del concierto y de la armonía que d�be-· 
existir entre el hogar, el instituto y la nación• 

Cada una de estas entidades tiene, en la �sfera de su 
acción, cierta jurisdicción sobre la vida del hombre eo la 
primera e<iad. La niñez y la juventud están llamadas P?r -
la ley y las costumbres en los pueblos cultos á correr baJO 

la inmediata acción de estos tres poderes. El poder com- -
pleto, intrínseco y natural pertenece á los padres. Estos­
ceden una parte de su autoridad al instituto. Y los dos se· 
reparten la dirección de todos los actos del niño y del _ado­
lescente. A la au.toridad civil toca apoyar y sostener eficaz-· 
mente la potestad del hogar y def colegio ( 1 ). 

El Código colombiano confiere al padre veintiún __ años.­
de poder sobre sus hijos, años durante los cuales el h1Jº no 

(1) No tratamos de la autoridad de la Iglesia, que por no venir á�
cuento en la materia de este párrafo. Por sabido se calla que padres, 
maestros, gobernantes, han de obedecerle en lo tocante á la educación,,. 
moral y religiosa. 
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podrá usar del tiempo como cosa propia, sino al arbitrio yla _volunt_ad del padre. Período de pOder inapreciable y su­fic1�� te st se aprovecha deLidamente, para hacer del hijoun ciudadano útil, un artesano honrado, etc., y en todocaso, un hombre digno de llevar el nombre de tal. 
Gran libertad conceden los ingleses á sus hijos en loque hace al fuero interno, pero en la conducta, en las cos­tumbres, en el cumplimiento de los deberes, en el estrictouso del tiempo jamás abdica un inglés el poder natural· �ue tiene sobre su hijo. Veintiún años bien aprovechadosmdudablemente son bastante á encarrilar un entendimien­to y una voluntad.

Pero ¿ qué es lo que suele pasar entre nosotros? Queel adolescente de catorce á diecisiéis años es hombre libreque determina por sí y ante sí sus aficiones, su ocupación,
que decide libérrim!l é inconsultamente de su vida; que
apenas se sient� obligado á cumplir con dos ó tres condi­
ciones impuestas por d padre en pro del orden del hogar, Y que no su�ña jamás que esté en la obligación- de darcuenta del empleo que haga del tiempo. El tiempo le per­tenece, y como es en el tiempo donde se realizan los actos . 'no rompiendo ciertas prescripciones, queda por lo demásen libertad de hacer lo que le plazca.

. �ntre nosotros el temple y el carácter paterno parecendebilitarse en la época más importante para la dirección delos hijos. 
La rlebilidad, la indiforencia de los padres es la pri­mera causa de las desviaciones de nuestra juventud. El

tipo general en Colombia es el del padre que deja burlarsu autoridad desde que el hijo ha llegado á tener audacia
suficiente para intentarlo. Y el jovencito qué ya ha roto el
yugo paterno que es intrínseco y natural, ¿ qué extraño
yugo pbdrá soportar, ni á qué disciplina seria querrá so­
meterse? Si le place, podrá acceder á recibir cierta media­
na educación, que se apresurará á abandonar desde el mo­
mento en que se le antoje demasiado dura.
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Muy de otra manera terminaría la labor educadora de 
la juventud, si apersonándose el padre del augusto é inde­
clinable puesto que en la dirección de los hijos le compet+\ 
lo sostu viP.ra con el rigor suficiente para hacerlo respetar 
y obedecer, sin prescindir por eso de la ternura necesaria 
para templar la obediencia con el amor. 

Pero no hasta que el padre, dentro del justo medio, 
tenga toda la entereza que necesita para ejercer el dominio 
moral absnluto sobre sus hijos. Desde el momento en que 
lo coloca bajo la dirección de un institutor, se debilita y 
casi desaparece su autoridad. Puede es verdad re::isumir 

' ' 

cuando quiera sus derechos, pero prescindiendo entonces 
de la acción inmediata d1>:l maestro. 

Es decir, que obrando aisladamente, cada uno de es­
tos dos poderes excluye en cierto modo al otro. Son dos 
fuerzas que obran en un punto, y que si no convergen ha­
cia una misma dirección, en vez de sumarse se debilitan y
contrarrestan. De ahí la necesidad de establecer un acuer­
do armónico entre el hogar y el instituto, pero no un acuer­
do vago y como quiera, sino un concierto explícito definido 
de auxiliarse y complementarse mutuamente, de modo que 
el uno consolide y afirme lo que ha edificado el otro, y 
supla con su propia acción lo que el ptro no puede reali­
zar. Esto implica que allí donde termina la acción de-la es­
cuela empiece la autoridad de la familia, no para destruir 
la labor escolar, sino para fomentarla y sostenerla con todo 
el prestigio moral que por naturaleza la familia tiene._,_ In­
dudablemente esta acción, unida y sumada, tiene que ser 
fecunda, y si la autoridad la sostiene y el medio social la 
fomenta, el organismo tierno del niño se sentirá entonces 
rodeado de un engranaje moral tan ajustado y sin escape, 
que será casi imposible no amoldarse á él. 
(Concluira) 

ALBERTO CORADINE 
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�ctos oficiales 

NUEVO MINISTRO DE INSTRUCClO� PUBLICA 
.República de Colombia-Ministerio de lnstrucccidn Pública 

Número 24 5 -Sección 1.ª-Ramo de Negocios Genera­
les -Bogotá, 1. 0 de Junio de 19 08 

.Sr. Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-P. 

Tengo e! honor de comuni,,ar A usled que, con fecha 
-:i6 ,iel pasado, tomé posesión <lcl cargo de Ministro de lns­
>trucción Pública, puesto con que me ha honrado el Excmo. 

- .Sr. Presidente de la República, y en el cual me es grato
4>onerme á las órdenes de usted.

Dios guarde á usted. 
EMILIANO ISAZA 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-Bogotá,. 

Junio 2 de 1908 

Sr. D. Emiliano [saza, Ministro de Instrucción Pública 

He recibido la atenta nota de ayer, en que usted me 
participa que ha tomarlo posesión del Ministerio de Ins­

trucción Pública, puesto para el cual fue nombrado por el

Excmo. Sr. Presidente de la República. 
Me congratulo de coraz6n con el compatriota y el 

amigo, hago vnlos por el éxito de su noble labor, y ofrezco

,á usted m_is modestos servicios en bien- de la cristiana edu-­

<'ación rle la juwnlud. 
. '"'"

Dios gm1rdti á usted muchos años. .. 
H'.';I. CARítASQUILLA 

Presbítero 

.. 

HE TRATO DEL DR. N UÑEZ CO�TO 
�Bogotá, 26 de Mayo de 19()8' 

Sr. Dr. R:.fael Mar·fa Carrasquilla--Preseote, ,,-

A preciado señor y amigo : ,.- ' .. ·. 
Ha�e ya tiempo _qu.e usted me e;xl?resó el dc�eo de que,

el retratode mi padre, D. Juan Nepomuceno Núñez Con--
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